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P ér dida del pr incipio de aut or idad 
 
Por  Dr . Manuel Clemente Cera. 10/07/2007. 
 
En nues tros  días , con extr aor dinar ia frecuencia, la Prens a diar ia y demás  
medios  de comunicación de masas , denuncian desde diver sos  puntos  
geográficos  peninsular es , as í  como en otr as  latitudes  extr anacionales , 
habituales  agr es iones  ps íquicas  y fís icas  al colectivo médico y per sonal 
sanitar io del S is tema Nacional de S alud, por  determinados  usuar ios . E l 
mismo trato violento suelen r ecibir  los  maes tros  y per s onal docente de la 
enseñanza pública, como s i  s e tr atara de una cos tumbr e es tablecida en una 
sociedad deter ior ada y decadente. Actitudes  incompr ens ibles  e inadmis ibles  
de tipo patológico, que brotan coincidiendo con la ins taur ación de la 
democracia moder na −con peculiar idades  atípicas− en la que todo es  
admis ible y pr ácticamente nada punible, Ex is te una hiper trofia l iberal que 
confunde el concepto de l iber tad con el de l iber tinaj e. Acepciones  dispar es  
no coincidentes . 
 
T ras  la implantación, de for ma pacífica del r égimen de l iber tades , desde el 
pr imer  momento, se fue exces ivamente gener osos  con el pr incipio de 
autor idad, fomentando indir ectamente el desor den, teniendo que ser  
etiquetados  de autor itar ios  por  la nueva sociedad emer gente. 
 
Los  demócr atas  españoles  aceptar on y toler aron con agr ado el tuteo entr e 
per sonas  de dis tinto r ango. Médicos  y pacientes , maes tros  y discípulos , 
sacerdotes  y fel igreses , etc. T rato paternal, novedoso y atractivo al 
pr incipio, s i se hubieran mantenido las  nor mas  es tablecidas , que no 
debier an haber se abandonado. 
 
Finalmente es te moder no exper imento generó la pér dida total de r espeto al 
super ior  j erárquico, cos tumbre tr adicional que no supier on conservar , 
quienes  tenían obligación mor al de perpetuar . 
 
Una desmesur ada toler ancia que no se frenó en el momento opor tuno, por  
apr ens ión a ser  descalificados  por  las  nuevas  cor r ientes  políticas , que ges tó 
los  gr aves  confl ictos  s ociales  actuales , cada vez más  pel igrosos , que 
suscitan impor tantes  y r eiter adas  pr otes tas  de los  afectados , exigiendo con 
urgencia soluciones  inmediatas . T er apéutica de r iesgo en la actual 
coyuntur a, ante una legis lación atenuada incapaz de afr ontar  con vigor  los  
mencionados  confl ictos , s i  no se realiza rápidamente una pos itiva 
modificación de la ley vigente. 
 
E l desconcier to gener al fruto de una fi losofía pr ogres is ta equivocada, se ha 
infi l trado en algunos  de los  es tamentos  más  r epr esentativos  de la sociedad, 
gar antes  de tr ansmiti r  y per severar  la educación, la for mación, la cultura y 
el r espeto al super ior  j er ár quico. 
 
Debemos  entonar  el mea culpa gener al, desde la familia a los  centr os  de 
enseñanza, por  no haber  sabido defender  desde el pr imer  momento la 
discipl ina sucumbiendo ante la rebeldía por  debil idad. 
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Vivimos  un momento his tór ico decadente, muy pr eocupante, impensable 
hace tan s ólo unos  lus tr os , en el que pr edomina la violencia contumaz, 
auspiciada y fomentada por  los  medios  de comunicación de masas . 
 
Escolares  flagelados , acosados  cruelmente por  sus  condiscípulos , s in 
compas ión y alevos ía, l legando ocas ionalmente al homicidio. Maes tr os  
inj ur iados , agr edidos  fís ica y ps íquicamente por  s us  alumnos  y algunos  
padres . Médicos  cues tionados  ar bitrar iamente, insultados  y a veces  
les ionados  por  sus  pacientes  en el desempeño de sus  funciones . S acerdotes  
abucheados  y denos tados  s in motivo alguno. Res ultados  previs ibles  tr as  
conculcar se pr ecipitadamente el pr incipio de autor idad. 
 
Las  modernas  or ientaciones  políticas  han pr econizado y divulgado el 
secular ismo, el agnos ticismo y el relativismo. Es te último concepto hace 
r efer encia a la “T endencia que afir ma la relatividad de toda ver dad, actitud 
o conocimiento”. De es te modo, todo es  pos ible y nada censur able. 
 
E l car denal de T oledo y Pr imado de España, Monseñor  Cañizar es , denuncia 
la influencia del relativismo s obre la propia I gles ia:  “La I gles ia debe hacer  
fr ente no sólo al secular is mo que intenta expulsar  a Dios  de toda la 
sociedad s ino también a iniciativas  legis lativas  que abundan en el laicismo y 
tratan de mar ginar la como formadora de la conciencia ética y mor al del 
ciudadano”.  


